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Su valiosa Enciclopedia sonal 
aragonesa, se enriquecerá ce este 
nuevo tomo que la complet; >• p0ne 
rigurosamente al dia. 

E l tomo A P É N D I C E de la 
G . E . A . , de 400 páginas, viene a 
completar, en multitud de aspec­
tos esta obra. Además de ofrecer 
en su Addenda, numerosas vo­
ces que perfeccionan su conteni­
do, añadiendo biografías y te­
mas diversos, corrigiendo algu­
nos errores, olvidos o erratas, 
etc., presenta toda una serie de 
bloques informativos que hacen 
referencia al conjunto de la 
obra. 
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A. Embíd. Cartografía aragonesa. Censo de Población de 1981 y numerosos ma­
pas y estudios sobre la población aragonesa. Balance de la economía aragonesa 
en la década de los 70. Las empresas aragonesas en 1983. El estudio Inter-
Aragón, índice turístico y monumental. Addenda de voces nuevas de la GEA. 
Cronología histórica aragonesa desde los orígenes hasta nuestros días. Estudio 
especial de la historia reciente (1981-1982-enero a junio de 1983). Homenaje a 
Luis Buñuel. Las fiestas en Aragón (índice cronológico, de enero a diciembre). 
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Se acabaron las 
fiestas 

L a realidad es dura, señores. Porque las fiestas acabaron. Terminó la 
alegría de las calles pero es que todo era ilusión organizada por el ciudada­
no, oaís irreal para creerse duende, fèliz v nocturno. E l aire festivo es un 
castillo en el aire pero, a la postre, va a resultar que todo, aquí, son casti­
llos en el aire. Hasta los proyectos políticos. 

Por misteriosas razones que sería prolijo explicar, suele creerse que un 
baño de Poder enseña más que años de militància política esgrimiendo, con 
gallardía o con tozudez, profundos convencimientos. L o que era proclama­
do se convierte en provechoso pero irreal, y lo que era creíble pasa a ser, 
cuando los aires de la victoria refrescan la mollera, irresponsable teniendo 
en cuenta la incontestable realidad de la coyuntura económica o interna­
cional. 

E l reciente viaje del presidente González es una prueba eficaz del grado 
en que determinadas servidumbres terminan por agobiar, por dar al traste 
con expectativas reiteradamente subrayadas cuando la inicial voluntad polí­
tica queda supeditada o corregida ante la constatación de circunstancias 
relativamente adversas. N o hace mucho todavía era patrimonio teórico y 
político de los socialistas españoles el rechazo a una integraciódn militar 
que, dada nuestra situación geopolítica, pondría en peligro nuestro territo­
rio dado el caso de un conflicto bélico; pese a ello, y por razones sustancial-
mente económicas pero disfrazadas con frecuencias de altisonantes declara­
ciones sobre nuestra pertenencia histórica a Europa, se abogaba por una 
paralela integración en la Comunidad Económica Europea. Nada parecía 
imposible y, ciertamente, el ofrecimiento no tenía nada de exagerado o 
demente: el ejemplo de Irlanda se mostraba como un digno antecedente 
para subrayar la legitimidad de la pretensión socialista. 

Meses después podemos considerar desolador el panorama. Y el presi­
dente González ha recibido un rudo testimonio durante la reciente reunión 
con presidentes socialistas realizada en Atenas. Tanta palabrería respecto a 
nuestro europeísmo ha venido a concluir que también España debía contri­
buir a la defensa de los valores occidentales, provechosamente esgrimidos a 
su antojo y conveniencia por el presidente Reagan; la modificación de las 
posturas socialistas parecía ser la contrapartida a la desaparición obsesiva 
de las zancadillas de la vecina Francia. Ofrecíamos nuestro territorio a la 
militarización O T A N a cambio de ser recibidos y agasajados en el concier­
to económico europeo. 

Pero qué distinta es la situación. E l socialismo español puede comenzar 
a ser consciente de ello; la sinceridad de los colegas internacionales no ha 
podido alcanzar mayores cotas de transparencia. Mientras las advertencias 
sobre la conveniencia de integración militar aumentan —no, ciertamente, 
positivamente descaradas pero, desde luego, retrasando lo que fue promesa 
animosa durante el proceso electoral—, un jarro de agua fría apaga los es­
casos rescoldos que mantenía viva y posible nuestra esperanza —la confian­
za de miles de agricultores, de miles de comerciantes para quienes la posibi­
lidad del mercado europeo es un flamante E l Dorado— de encontrar relati­
va solución a la crisis económica en el contexto internacional más cercano. 

A la dura realidad. Este es el caso. A pesar de que el ministro y novelis­
ta Morán repita, desde Bruselas, que ha recibido buenas pero cautelosas 
palabras, promesas entre bastidores. Se aceptó la estrategia militar atlantis-
ta para demostrar que vestimos como Europa y que necesitamos comer­
ciantes de Europa y resulta que nos dejan con taparrabos: aquí se acabó la 
fiesta. Europa quiere que seamos una base militar africana. Si Irlanda es 
económicamente Europa y militarmente Irlanda, hacía falta un caso en que 
un Estado fuera militarmente Europa y económicamente nada. 

Nos va a tocar a nosotros. 
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Defendemos la vida 

Ello no nos impide que sigamos cla­
mando en defensa de la vida y en con­
tra de la muerte de millones de ino­
centes. Porque ésa es la terrible y 
sangrienta verdad, aunque se quiera 
minimizar u ocultar: se va a dar licen­
cia para matar con el agravante de que 
son seres inocentes. Y hay cosas en la 
vida, y ésta es una, que son intragables: 
por una parte están contra la pena de 
muerte y por otra no tienen inconve­
niente en favorecer, con una legisla­
ción, la muerte de inocentes. De otra 
manera: se oponen a la pena de muerte 
de los culpables y permiten que se pue­
da matar a los inocentes. 

En buena lógica no son los antiabor­
tistas los que tienen que probar que el 
feto es persona, sino los proabortistas 
los que deben probar que el feto no es 
persona, y esto con certeza. ¡Tarea 
ardua!, porque la ciencia biológica, los 
progresos de la embriología y la pre­
sunción racional militan en su contra. 

LA VOZ 
DEL BAJO CINCA 

En defensa de nuestro 
patrimonio 

El pasado de Fraga y su comarca es 
dilatado y rico, y está en peligro de 
desaparecer. Sin ir más lejos, la zona 
rústica y la necrópolis de la misma vi­
lla Fortunatus han desaparecido para 
siempre bajo los frutales que crecen en 
el campo vecino. N o creo que encuen­
tre muchas cosas más el optimista re­
dactor al que aludía más arriba, a 
pesar de su voluntad y buenos deseos. 
Sin pretender responsabilizar a nadie, 
está claro, al menos para mí, que la 
culpa es de todos un poco y que cada 
cual se adjudique la parte que su con­
ciencia le dicte. ¿Qué ha ocurrido con 
el importante poblado ibérico (mayor 
que el Pilaret) que había detrás de los 
silos y del Cuartel de la Guardia Civil? 
¿Y el pobladito de la Edad del Hierro 
tras las instalaciones de la Michelin? E l 
patrimonio arqueológico de Fraga 
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¿puede ocupar 5 ó 10 hectáreas? ¿Es 
mucho para uno de los términos muni­
cipales más grandes de España? ¿Tan 
difícil será preservarlo y conservarlo de 
los excavadores clandestinos, de la ig­
norancia, de los temores infundados y 
de una gestión descuidada? Algunos 
vecinos de Fraga y ciertas instancias 
oficiales pretenden y desean con justísi­
mo orgullo crear un museo. Pues bien, 
obviadas todas las dificultades técnicas, 
¿qué materiales lo enriquecerán? Por 
doquier se levantan voces en favor de 
la flora y la fauna y los ecologistas lle­
gan a los parlamentos europeos o se 
juegan el físico en el mar. Ojalá no ten­
gamos que llegar al mismo extremo en 
el terreno arqueológico y monumental. 

Félix J. Montón Broto 

BOLETIN INFORMATIVO MUNICIPAL 

D A R O C A 
DAROCA (ZARAGOZA) 

La necesidad de unas 
fiestas más populares 

Año tras año el rito de las fiestas se 
renueva en miles de pueblos en toda la 
geografía española. Pueblos que una 
vez al año despiertan de su letargo y 
celebran sus fiestas, rescatando lo au­
tóctono, desenterrando lo peculiar o el 
detalle que los hace distintos al pueblo 
vecino. En un lugar será su famoso 
dance, en otro sus célebres «caldera­

das» o simplemente su original fornn 
de correr los toros. 

En Daroca, hemos asistido a uní 
paulatina pérdida de la identidad loca 
hasta encontrarnos con unas fiestas id 
sulsas, sin matices originales, central! 
zadas en un pabellón de fiestas imper 
sonal y frío, caras para el visitante] 
aburridas para el vecino. 

Durante mucho tiempo, las nochei 
del Corpus en Daroca concluían con e 
toque de queda que significaba los últi 
mos sones de «la comparsita» en 1Í 
plaza de Santiago a cargo de la bandí 
de turno, o bien con unos fuegos artifi 
cíales de compromiso. Este era todoe 
arsenal festivo que los sucesivos ayuiv 
tamientos de la época tenían a biei 
concedernos. 

Posteriormente, la fiebre de los pabe 
llones de fiestas prendió en nuestra ciii' 
dad y se creó la Peña Darwaca. Coi 
ella renació la esperanza de unas fiesta! 
autént icamente populares. Se prolonga 
ron las noches de fiesta varias horas ei 
la madrugada y el pabellón nos ofrecíí 
la posibilidad de permitirnos algún dej 
liz con el sexo opuesto, burlada la vigi 
lancia paterna y aprovechando la impu 
nidad que nos proporcionaba la oscuri 
dad deliberadamente buscada; pen 
solamente fue^un espejismo. Rápida 
mente pudimos comprobar que la cen 
tralización de las fiestas marginaba í 
parte de los habitantes de la ciudad) 
las fiestas sólo eran disfrutadas por una 
juventud bailona. Las fiestas no dife 
rían en nada a las que pudieran cel& 
brarse en pueblos de parecidas caracte' 
rísticas, los aspectos autóctonos no 
aparecían por ningún lado. 

esfuerz) 
c o m í 

La política de concentración 
industrial atenta contra I 

de desarrollo autonómico 
E l desequilibrio territorial ha sid 

una cosntante en los últimos años en 
España, fomentado por la política de 
concentración industrial llevada a cabo 
en detrimento de las zonas más de 
midas, ya que el dinero público 
atendido preferentemente a unos en 
detrimento de otros que, curiosamente, 
financiaban el desarrollo de las áreas 
que absorberían inversiones y mano de 
obra. 



El ¿debate? del aborto 

i 

Si la cosa hubiese sido de 
Ira manera, el 6 de octubre, 
stividad de los santos Bru-
í y Renato, hubiese pasado 
la historia de este país co-
10 uno de los momentos im-
ortantes de la lenta y sinuo-
transición de un régimen 

otoritario, intolerante y car-
uísima, a algo parecido a 

europea imagen demo-
rática. 
Esa fecha, que probable-
lente nunca nadie recorda-
, tras tres días de un deba-
formalista y anodino, sin 
intervención pública de 

fia sola de las veinte muje-
es que en la actual legislatu-
J ocupan un escaño en el 
arlamento, y con la ausen-
ia de 48 de sus señorías, se 
probó por 186 votos a fa-
k 109 en contra y 4 abs-
¡nciones la mal l lamada 
ley del aborto»; en realidad 
simple reforma del artícu-
417 bis del Código Penal, 

despenaliza tres supues-
Js concretos y extremos de 
ealización del aborto. 
Parece que el Gobierno te-

la gran interés en que el te-
pasase lo más desaperci-

J' posible y, a decir ver-
no ha necesitado de 

randes esfuerzos para conse-
•'0' Hasta tal punto que, 
no ser por la acción de 

is feministas madrileñas a 
is Puertas del Congreso y, 
5 re todo, por la reacción 
el Presidente de la C á m a r a 
ue ''amó a la Policía Ña ­

para que procediese a 

disolverlas (coyuntura que 
aprovecharon brillantemente 
éstos para desatar agresivas 
furias, fruto sabe Dios de 
qué oscuras frustraciones) 
...de no ser por esto, decía, a 
lo mejor ni nos enteramos de 
que se discutía sobre el abor­
to. 

Debería resultar, cuando 
menos, sorprendente que ni 
los medios de comunicación, 
ni los grupos partidarios o 
detractores hayan dedicado 
mayor atención (salvo conta­
das excepciones) a tan tras­
cendente momento. Y es que 
el planteamiento hecho por 
el Gobierno socialista es has­
ta tal punto descafeinado, fo­
fo y raquít ico que casi nadie 
ha interpretado que eso tu­
viese mucho que ver con el 
gran debate sobre la legaliza­
ción del aborto que, en otras 
ocasiones, ha ocupado una 
parte impor tante de las 
«preocupaciones nacionales», 
y que se sigue desarrollando 
casi al margen y en paralelo 
de la actividad del Parlamen­
to. Y a decían los antiguos 
que andan mal las institucio­
nes cuando sus cuitas no in­
teresan, conmueven o apasio­
nan al ciudadano de la calle. 
H a tenido mucha más tras­
cendencia la inserción en el 
diario «El País» de dos pági­
nas de publicidad de un gru­
po antiabortista (asunto que, 
por cierto, se las trae y sobre 
el que volveremos más ade­
lante) que el conjunto del de­
bate parlamentario. Pero, 

claro, también puede ser que 
lo que a algunos nos parece 
motivo de seria preocupa­
ción, sea interpretado desde 
otras instancias como un po­
sitivo reflejo de la normali­
dad en el funcionamiento de 
las instituciones democrát i ­
cas. Casi nada. 

L a verdad es que no resul­
ta divertido hacer una cróni­
ca tan endiabladamente ne­
gativa, pero es que cierta­
mente, ni con la mejor vo­
luntad, el debate y su conclu­
sión han ofrecido oportuni­
dad para otra cosa. 

E l Sr. Ledesma, Ministro 
del ramo, presentó el Proyec­
to del Gobierno defendiendo 
la justeza del mismo en base 
a que «no existe delito, por­
que las mujeres comprendi­
das en los tres supuestos 
(violación, peligro para la vi­
da de la madre, malforma­
ciones del feto) no son culpa­
bles». Se guardó de explicar 

por qué y de qué son culpa­
bles las demás, las que no 
quieren mantener un embara­
zo no deseado por otras cau­
sas. (Tal vez el Sr. Ministro 
piense que sus razones son 
menos importantes; tal vez se 
crea con derecho a juzgar las 
razones de los demás) . De­
fendió también el ministro 
que el término «todos» reco­
gido en la Constitución (Art. 
15. «Todos tienen derecho a 
la vida...») sólo era aplicable 
a los nacidos, y tampoco 
aquí explicó por qué el Go­
bierno sigue considerando el 
aborto como punible. Hasta 
tuvo a bien el Sr. ministro 
citar a San Agustín en defen­
sa de sus tesis. N i una pala­
bra sobre los derechos de las 
mujeres. 

Las ausentes 
M e cuentan las amigas 

madri leñas que muchas so-

La Iglesia, protagonista de las campañas antiaborto. 
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cialistas de pro están que tri­
nan con el texto del Gobier­
no y que por la noche llaman 
por teléfono a las manifestan­
tes diurnas para solidari­
zarse «privada y personal­
mente» con sus protestas. Es 
bien penoso que las mujeres 
que ocupan cargos públicos 
no hayan heredado ni una 
gotita de coraje de la home­
najeada Clara Campoamor 
para defender su propia cau­
sa. 

Tan penoso como que, a 
estas alturas y en un tema 
tan incuestionablemente l imi­
tado por la biología a las 
mujeres, ni uno de los parti­
dos parlamentarios haya de­
legado su representación en 
Una mujer para defender sus 
tesis sobre el tema. 

La derecha no se 
anda con chiquitas 

Para los sectores m á s 
reaccionarios del país, el he­
cho de que el Gobierno haya 
presentado una tan t ímida 
reforma ha sido olímpica­
mente despreciado. L a dere­
cha es poco amiga de mati­
ces, va al grano y se emplea 
a fondo. 

T E X T O A P R O B A D O P O R E L C O N G R E S O D E L O S 
D I P U T A D O S E N R E F O R M A D E L A R T I C U L O 417 
BIS D E L C O D I G O P E N A L : 

«El aborto no será punible, realizado por un médico 
con consentimiento de la mujer, cuando concurra alguna 
de las circunstancias siguientes: 

1. — Que sea necesario para evitar un grave peligro 
para la vida o la salud de la embarazada. 

2. — Que el embarazo sea consecuencia de un hecho 
constitutivo del delito de violación, previsto en el Artículo 
429, siempre que el aborto se practique dentro de las 12 
primeras semanas de la gestación y que el mencionado he­
cho hubiese sido denunciado. 

3. — Que sea probable que el feto haya de nacer con 
graves taras físicas o psíquicas, siempre que el aborto se 
practique dentro de las 22 primeras semanas de la gesta­
ción y que el pronóstico desfavorable conste en un dicta­
men emitido por 2 médicos especialistas, distintos del que 
intervenga a la embarazada.» 

Se me olvidaba: La Seguridad Social no correrá con los gastos 
de estas intervenciones. 

cia al debate parlamentario, 
traslandando el tema al T r i ­
bunal Consti tucional para 
que dictamine sobre su legiti­
midad (truco bastante hábil 
para que, si éste admite a 
t rámite el recurso presenta­
do, la Ley no entre en vigor 
hasta mayo de 1984 —con­
tando, claro está, con que la 
sentencia fuese favorable). 

La demagogia antiabortista ha contado más de una vez con el reco­
nocimiento oficial. En la foto, la Madre Calcuta antes de ser reci­

bida por el alcalde de Madrid. 

Ruiz Gallardón, que había 
tenido a bien obsequiarnos 
ya con su verborrea la sema­
na anterior en el debate tele­
visivo de «La Clave», contes­
tó el Proyecto del Gobierno 
como hubiese contestado a 
una Ley de aborto de ver­
dad, argumentando sobre la 
personalidad de los fetos y 
condenando cualquier inte­
rrupción de un embarazo co­
mo un atentado a la vida. L o 
cierto es que tampoco parece 
que dieran mucha importan-
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Oposición por la 
izquierda 

E l sector más a la izquier­
da del Parlamento, Represen­
tado por los comunistas y J . 
M . Bandrés, de Euskadiko 
Ezkerra, también se opusie­
ron al Proyecto del Gobier­
no, aunque, evidentemente, 
por razones bien distintas a 
los anteriores. E l P C E recla­
maba que se incluyese una 
cuarta razón, la «indicación 
social» entre las que permi­

tiesen el aborto, de forma 
que «la mujer que considere 
que no está capacitada ni 
económica ni psíquicamente 
para tener un hijo, pueda 
abor tar» . Mientras Bandrés, 
en una intervención muy du­
ra hacia la derecha, se hacía 
eco de varios de los argu­
mentos esgrimidos por el 
Movimiento Feminista en fa­
vor del aborto libre. L a po­
nencia apenas se molestó en 
contestar sus intervenciones. 

En fin, aquí paz y después 
gloria. L a salsa de la semana 
vino, como decía al princi­
pio, del otro lado de las pa­
redes del Parlamento. 

Las tribulaciones de 
Nacho en «El País» 

Como los lectores de A N ­
D A L A N lo son, a buen se­
guro, de «El -País», me aho­
rro desagradables explicacio­

nes sobre las dos paginiy 
L a dirección del periódid 
madri leño ha demostrado tj 
ner un concepto extreniadaf 
mente exquisito sobre las J 
glas del juego democrátk 
esperemos que el día menoj 
pensado no les dé por rea 
ger, a mi l duros la línea, 
manifiesto proamnistía de l 
golpistas. Por fortuna, 
reacción de los lectores ha! 
do unánime. Y es que, au 
que a veces nos cueste creerl 
lo, no estamos todos tan m 
como nos parece. 

Insultadas y 
apaleadas 

A l Sr. Peces Barba no 
gusta que la gente se manil 
fíeste ante el Parlamento! 
que lo ponen todo perdido,] 

Unas pocas decenas 
mujeres, convocadas por J 
C o m i t é pro Derecho al 
Aborto de Madrid, bastarol 
para que llamase a la ¡ 
a poner orden y, al parecerl 
de una manera bastante exl 
peditiva. Pecaron los guarf 
dias de palabra y de 
(«vosotras sí que sois 
abortos», dicen que les grita-l 
ban los de la porra), percnj 
siquiera eso fue suficiente [ 
ra cambiar las órdenes, y ¡ 
dos días siguientes se repetí| 
la escena, aunque, eso sí, Í 
insultos. Se cuenta por 
Corte que Barrionuevo esl 
ba muy enfadado porque 
le gusta que sus guardias pei 
guen a las mujeres y menoj 
que les falten al respeto, 
quería que, como unos «tx 
bbies» cualesquiera, se las 11( 
vasen en brazos. Obvio Í 
decir que, ni de un lado i 
del otro consiguió nada. 

Otro «reconocimiento» han sufrido las feministas. 



Apocalipsis show 
y otras cosetas 

oscenses 
Parece que quiere llover al 
i, Pero a golpes de pocos 

ninutos, a impulsos bruscos, 
tromba. L a tierra no gana 
se nos inundan las calles, 

e nos mojan los papeles y 
del Peñas se ven obliga-

¡os a achicar agua del Pol i -
ieportivo. Y uno con ropa 
ie verano todavía. N o parece 
L embargo que sea el dilu-
io universal que algunos pa-
ecen aguardar impacientes y 
[itros temerosos, en pago por 
isos muchos pecados que,se 
;ometen en el orbe. Por ese 
¡obrecito feto-podrigio, l ia-
nado Nacho desde el mo­
llento mismo de su fecunda-
[ón pecaminosa, cuya «vi­
la» proclaman en comias los 
liarios; por hacer guerras 

astetes y ripaldas; por 
• pagar a los niños de la 

; por adulterar con la 
mpia, esposa (que Wojtyla 
icaba de hacernos un inmen-

favor a todos los machos 
feprimidos que en el mundo 
somos, concediéndonos el 
placer de cometer adulterio 

tener que encorrer por la 
Realera o desear intensamen-
|e a casi todas las tías buenas 

se te cruzan en el cami-
basta mirar con buenos 

¡jos a la legal); por casi to-
o„. 

Pero hoy es 13 y esto es 
Nsca, donde —aunque ai-
pos no lo crean— también 

vive, es decir, también se 
Peca. Y aquí ha seguido en 

tapete —y, aunque aletar­
go de momento, sigue— el 

|ma de los sueldos de los 
Fgos públicos. Durante 
pos días pareció que Carlos 
jarcía andaba bailando en la 
Nda floja y sus declaracio­
ns a los medios de comuni-
ación no supusieron precisa­
r e una mejora de ima-
p Ernesto Baringo, sena-
p de su partido, no le sal-

precisamente en otras 

declaraciones. L a Agrupa­
ción Local del P S O E oséense 
echaba más leña al fuego en 
otra nota pública. Se empezó 
a oír lo de las campañas or­
questadas y de pronto cundió 
la paranoia y media ciudad 
padecía la persecución or­
questada: ya no estaba solo 
el presidente de la Diputa­
ción Provincial, también su 
mujer. Angela Abós, padecía 
persecución por inhibirse co­
mo directora provincial de 
Educación en una manipula­
ción de actas del Instituto de 
Bachillerato «Ramórt y Ca-
jal», cuyo Equipo directivo se 
sentía turbiamente asediado 
también. Los chicos de la ca­
nallesca comenzaron a trans­
formarse en chivos expiato­
r ios . Nues t ro c o m p a ñ e r o 
Ignacio Pérez, que poco des­
pués pegaba un salto ascen­
dente en su carrera y comen­
zaba la conquista de Madrid , 
llegó a ser advertido pública­
mente por los del «Ramón y 
Cajal» de posibles acciones 
legales contra él. Varios veci­
nos de mi casa padecían 
también el s índrome de per­
secución y se insultaban des-
hinibidamente. A los de un 
restaurante de la capital (y 
sobre todo a sus clientes) les 
persiguió durante unos días 
el fantasma de la salmonella 
hasta conducir a unos cuan­
tos a la Seguridad Social. L a 
campaña andaba suelta. 

E l Comité Eiecutivo Pro­
vincial del P S O E sacó la cara 
por Carlos García, y arreme­
tió de paso con los de la 
pensa. En río vuelto, lo de 
los sueldos llegó también al 
Ayuntamiento y también hu­
bo notas y contranotas. 
Miguel Calavia, concejal del 
grupo popular, acabó presen­
tando una demanda por inju­
rias contra Juan Catalán, del 
grupo socialista. N o hubo 
avenencia en el acto de con­

ciliación, en el que curiosa­
mente representaba al socia­
lista, como «hombre bueno», 
Ricardo Oliván, del grupo 
popular. N o ha llegado el 
temporal, pero sigue la ma-
rejadilla. Entre grupos y den­
tro de algunos grupos. 

E l 8 tuvimos en Huesca, 
con televisión en directo, el 
sorteo extraordinario de la 
Hispanidad de la Lo te r ía 
Nacional. Se vendieron en la 
provincia cerca de 23 millo­
nes de pesetas, el doble que 
el año anterior. Hubo suerte, 
y el primer premio tocó en 
Monzón, ciudad que días an­
tes recibía en las Cortes de 
Aragón un espaldarazo a su 
reindustrializaejón. N o se so­
luciona todo en Hidro-Nitro 
pero es, al menos, un gesto 
importante . T a m b i é n las 
C o r t e s a r agonesas han 
apoyado la candidatura de 
Jacas como sede de los Jue­
gos Olímpicos de invierno de 
1992. Armando Abadía debe 
estar satisfecho. 

En Barbastro comenzará 
pronto la actividad de su Re­
sidencia Sanitaria. A l menos 
en algunas especialidades, ya 
que la totalidad de la planti­
lla es de unas 300 personas, 
y no es fácil contratarlas de 
golpe. De momento ya ha si­
do nombrado como director 
Federico L . Güerri Mir . 
También los barbastrenses 
han puesto en marcha el cen­
tro de la U N E D . 

El ferrocarril de Canfranc 
se ve de nuevo amenazado de 
supresión con el plan de 
R E N F E para desmantelar 
las líneas no rentables. Espe­
remos que la rentabilidad no 
se mida en las decisiones fi­
nales con criterios exclusiva­
mente económicos o inme­
diatos. Aínsa se ve amenaza­
da con el proyecto de embal­
se de Arro, alternativo al de 
Campo. Solidarios ambos 

pueblos dicen que ni uno ni 
otro. 

En otro orden de cosas, 
hay que anotar la sentencia 
de la Magistratura de Traba­
jo de Huesca sobre el con­
flicto colectivo que presenta­
ron conjuntamente U G T y 
C C O O ; la jornada laboral no 
podrá exceder en ningún caso 
de las 40 horas, a la vez que 
se considera interlocutor váli­
do en la negociación colecti­
va a la Confederación de 
Empresarios. 

E l Ayuntamiento oséense 
se ha encontrado con un agu­
jero de 11 millones de pese­
tas en Hidrocontrol, empresa 
concesionaria del servicio de 
aguas de la ciudad. E l plazo 
de reposición del dinero (aval 
bancario) se ha prolongado, 
tras un anterior ul t imátum, 
hasta el día. 20 de este mes. 

A los aficionados al sépti­
mo arte debo recordarles que 
del 17 al 22 se celebra aquí 
el XI Certamen Internacional 
de Films Cortos «Ciudad de 
Huesca», Los organizadores, 
que en colaboración con la 
D G A han programado un 
homenaje a Luis Buñuel, han 
tenido el simpático gesto de 
solicitar del Ayuntamiento 
que se dé el nombre del ci­
neasta aragonés a una plaza 
de Huesca. E l pleno munici­
pal ha aprobado que lleve 
esa denominación la que has­
ta ahora se llamaba plaza 
Circular y antes, 18 de julio. 
En ella se va a colocar una 
piedra con un relieve del ros­
tro de Buñuel, obra de Javier 
Sauras, ese gran escultor os­
éense que hace poco obse­
quiaba a la ciudad con otro 
monumento dedicado a Joa­
quín Costa. Según me co­
mentaba Pepe Escriche, con­
cejal delegado de Cultura y 
presidente del Comité Ejecu­
tivo del Certamen —dualidad 
que ha dado que hablar a al­
gunos, uno piensa que sin 
motivo real— podremos ver 
(el jueves, creo) «La edad de 
Oro» y «Simón del desierto» 
de Buñuel. Se recomienda 
también «Les Canadienses», 
un film informativo sobre las 
Brigadas Internacionales en 
nuestra Guerra C i v i l . Y se 
habla de una película a con­
curso sobre los pasados san-
lorenzos, en la que aparecen 
muchos rostros conocidos en 
tono alegre y una corrida de 
toros en la que se pide la 
oreja antes de matar al toro. 

P. ROMANO 
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Fraga y su II Certamen 
de pintura y dibujo 

¡Qué gozada!, o qué gozo 
da contemplar el constante 
despertar artístico y cultural 
de numerosos pueblos, villas 
y ciudades de Aragón. Ade­
más, todo ha ocurrido de po­
cos años a esa parte: asocia­
ciones y grupos culturales, 
numerosas pequeñas revistas 
y modestos boletines comar­
cales, nuevos centros educati­
vos y ayuntamientos demo­
cráticos que han sustituido 
los escasos y minoritarios 
cauces de una cultura de re­
lumbrón y figurón por otros, 
de entrada, más abiertos y 
participativos. Los resultados 
empiezan a verse, pero sería 
prematuro enjuiciarlos a poco 
más de dos años del naci­
miento de estos gérmenes 
culturales. 

Algo está cambiando en 
este Aragón cuya capitalidad 
macrocefá l ica a todos los 
efectos ha estado a punto de 

convertirlo en Zaragozón. 
Cambia sin enterarnos casi 
en la corte capitalina y em­
piezan también a dispersarse 
los hasta ahora únicos cana­
les de divulgación artística 
que, salvo excepciones, termi­
naban en las galerías de Arte 
de la gran ciudad o en las 
sucursales de las entidades 
bancarias. 

Ahora ha sido Fraga, pero 
hace bien poco fueron otros 
lugares, que se me hace difí­
cil recordarlos, quienes han 
organizado actos culturales 
similares en los que las crea­
ciones artísticas o artesanales 
han tenido una especial rele­
vancia, al menos para sus 
vecinos que es de lo que se 
trata. 

L a ciudad de Fraga ha or­
ganizado coincidiendo con el 
comienzo de sus fiestas 
mayores del Pilar el 11 Certa­
men de Pintura y Dibujo, pa­

trocinado por el Ayuntamien­
to, con la colaboración del 
Grupo de Arte local. ¿Sabía­
mos que en esta ciudad de la 
frontera territorial oriental de 
Aragón funcionan varios ta­
lleres o estudios artísticos? 

Las obras presentadas fue­
ron 76 a la sección de pintura 
y 27 a la de dibujo. Y a es un 
buen número, pero lo impor­
tante ha sido la calidad de al 
menos una docena de obras 
pictóricas entre las que se eli­
gió después de cuatro largas 
deliberaciones y votaciones la 
premiada. Predominaba la 
tendencia no figurativa o abs­
tracta en varias interpretacio­
nes, mientras que en las res­
tantes obras, algunas de au­
tores fragatinos, la figuración 
de múltiples ecos era el rasgo 
común. 

Fue premiada la obra sin 
título del joven pintor con­
quense -madr i l eño J o a q u í n 

Fraga, en 1844. 

Valladolid Carretero, de so l 
bríos y expresivos tonos azu-l 
les y grises muy trabajados, yj 
efectos escultóricos del color-
luz. Salió elegida en apretada 
pugna hasta la última vota-f 
ción con la del zaragozanol 
José Vicente Royo: Jornada 
Estival, de ejecución y colori-J 
do opuestos a la anterior' 
pero merecedora de un 
mió. Quiero destacar la parti-] 
cipación de bastantes pintores) 
aragoneses, de los que recuerj 
do a Villarich y Rebullida, 
el hecho de que en el primer I 
certamen la obra premiada | 
fuera la del zaragozano 
riano Viejo: Divertimento] 
Primaveral. N o contempla 
ban las bases del certamen! 
los accésit, pero dos o 
obras más fueron merecedo-! 
ras. 

E l dibujo fue la secciónj 
más desigual y ecléctica, pre­
miándose la obra del leridanoj 
José Flix: Ordenación desola-l 
da, que mejor hubiera estado] 
en la sección de pintura, í 
que los procedimientos 
color fueran más propios dej 
la*, técnica del dibujo o 
boceto. 

El accésit especial a un ar­
tista fragatino fue para 
acuarela muy bien resuelta: 
Paisaje de ribera, de V. 
rentin Ibarra. 

E l próximo año puede serj 
la confirmación de este Cer-f 
tamen municipal fragatino, 
como está previsto se recogeijj 
las ideas expuestas entre 
jurado sobre la dotación dej 
los premios, la posibilidad 
sustituir el premio de dibu 
por un concurso previo i 
carteles de fiestas, o la remol 
delación de algunos puntos! 
de las bases de la convocato­
ria, que pueden darle perso-j 
nalidad a este acontecimientoj 
artístico de Fraga dentro del 
arte aragonés contempora-

NEO- T J M. GARCIA GUATA!) 
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El Moncayo, Tarazona 
y la depauperación ecológica 

í A finales de julio de este 
L aunque parezca mentira 
Le en verano haya gente que 
Lpiece algo, se formó la 
Lción de Ecología en el 
hntro de Estudios Turiaso-
ienses. Los que allí se junta-

son mayormente jóvenes 
le Tarazona, con muchas ga-
s de estudiar la naturaleza 
con una preocupación co-
íin muy concreta: salvar al 

vloncayo de la destrucción 
iue le amenaza por los irra-
ionales usos y abusos a que 
lesde hace tiempo se le so­
mete, 

La impresión que cualquier 
(¡sitante, ocasional o no tan-

de Moncayo, o al menos 
que algunos más sensibles, 

wbres corazones de natura-
istas locos, recibimos, es 

e y contradictoria: la de 
unos bosques de hayas y 

•obles, con su enorme riqueza 
pájaros, zorros y arañas , 
i sido puestos allí, de re-

jente, para asombrar al ciu-
jadano acostumbrado a las 
iecas llanuras del Ebro; y la 

que unas carreteras, unas 
máquinas de talar bosques y 

bolsas de basura verdes, 
abandonadas por doquier, ha-
ien lo posible por «urbani-
ar» al arrogante Moncayo, 
|ue quiso ser una isla de 
rondosidades en una zona 

desconoce el frescor de 
os bosques. 

Al poco de que nos reunié-
amos y empezáramos a tra-
lajar, los de la Sección de 
Ecología llegamos a las si­
guientes tres tristísimas con-
lusiones: en primer lugar, 
pe no hay estudios biològi­
cs (o ecológicos) serios 
obre los ecosistemas que, 
asi milagrosamente, se desa­
filan en Moncayo; en se-
pdo lugar, que no hay 
eyes que lo defiendan de las 

>, las urbanizaciones y las 
costumbres destructoras de 

incívicos visitantes; y en 
ïercer lugar, que hay un 
CONA que se cree legítimo 
üueño de los montes, y los 
^ministra como si de su fin-
ca Particular se tratara. 

Con este telón de fondo en 
juestro ánimo, hemos organi-
^ 0 la «I Semana Ecologis-

1 

Un pájaro de juguete, símbolo de las jornadas. 

ta en Tarazona» , que tendrá 
lugar del 24 al 29 de octubre. 
Con ella queremos llamar la 
atención sobre el problema 
del Moncayo, y también dar 
ocasión de que se discutan 
públicamente una serie de 
problemas de índole ecológi­
ca que nos afectan a todos 
los ciudadanos. 

L a conveniencia de decla­
rar al Moncayo «Parque N a ­
cional», como paso previo 
para su defensa, se planteará 

en la primera de las mesas 
redondas que se han progra­
mado. En la segunda, se ha­
blará de la energía nuclear, 
no porque sea tema casi obli­
gado de los ecologistas, sino 
porque consideramos que es 
un invento de alcance mun­
dial insuficientemente debati­
do y bastante confuso para la 
mayoría de la población. En 
la tercera mesa redonda se 
discutirán las consecuencias 
ecológicas de determinados 

usos de la agricultura llama­
da «tradicional», que es en 
realidad bastante moderna, 
como los pesticidas, abonos y 
fertilizantes químicos, asunto 
que creemos de considerable 
interés en una región eminen­
temente agr ícola como la 
nuestra. Proyectaremos tam­
bién películas sobre temas 
relacionados, y se harán los 
respectivos coloquios después 
de cada proyección. 

Para finalizar la Semana, 
se ha organizado una excur­
sión a Moncayo (¡siempre 
Moncayo!) con niñas y niños 
de colegios de Tarazona y 
Zaragoza. Queremos iniciar 
así una de las actividades que 
consideramos más importan­
tes: la educación de los infan­
tes en el conocimiento y la 
valoración de los ecosistemas 
naturales, única forma de que 
en el futuro los habitantes de 
este planeta, si es que les 
quedan ecosistemas que res­
petar, los traten con mayores 
deferencias de las que sus 
padres y abuelos les hemos 
prodigado. 

Invitamos a participar en 
esta Semana Ecologista a 
todos aquellos, sea cual sea 
su procedencia y profesión, 
interesados en modificar la 
actitud que la especie huma­
na ha mantenido en estos úl­
timos siglos hacia el medio 
natural que le rodea y man­
tiene viva. 

ISABEL DELGADO 
ECHEVERRIA 

Rectificación 
En el número de ANDALAN 389, de 

la primera quincena de octubre, pág. 33, 
se hace una relación de las publicaciones 
aragonesas sobre Goya, y en su última 
parte se indican los Catálogos de las Ex­
posiciones. 

Os habéis olvidado de la Exposición 
Bibliográfica que la Biblioteca Pública 
hizo en octubre de 1979 en la Sala de 
Recepciones del Excmo. Ayuntamiento. 
Quizás sea la única Exposición Biblio­
gráfica que se ha hecho sobre Goya. 
Desde luego, es la única en Zaragoza. 

M.a Dolores Pedraza 

MINISTERIO DE CULTURA-AYUNTAMIENTO BE ZARAGOZA 
Salún de Recepciones de) Eicmu. AyuniBOiiento de Zaragoza 

del 23 oí 31 de Uctubre 

ZARAGOZA, 1979 
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a i l e l i s i t e . . 

La Hacienda Municipal, 
sin cifras 

ANTONIO GONZALEZ 
TRIVINO 

En el entramado y comple­
jo mundo de la realidad eco­
nómica, y su concreción a ni­
vel instrumental en las Insti­
tuciones y Administraciones 
diversas, resulta casi inevita­
ble, que en la confección de 
tal o cual presupuesto, no sa­
tisfaga las expectativas de al­
gunos, las apetencias de 
otros, o incluso aquellas con­
diciones que las variadas 
doctrinas económicas parecen 
propugnar. 

Sin embargo, la riqueza 
derivada del debate político, 
la crítica constructiva de ca­
ra a una mejora de aspectos 
esenciales, incluso la crítica 
desazonada y no exenta de 
errores, y sobre todo, la con­
creción de un instrumento 
administrativo que dé solu­
ciones a una mayoría de ne­
cesidades y problemas que de 
un modo realista puedan ser 
abordables, son entre otras, 
razones más que suficientes 
para ser conscientes de lo 
realizado y del camino en el 
que debe enmarcarse la H a ­
cienda Municipal futura. 

Por ello, parece fundamen­
ta! que exista una corriente 
informativa que abra o am­
plíe, ias vías de comunica­
ción y participación de los 
ciudadanos en general, de ca­
ra a ,un mayor enriqueci­
miento del debate presupues­
tario. 

A pesar de que todas. las 
cifras suelen ser políticas en­
tendiéndolas en relación al 
destino al que van dirigidas, 
también es evidente el carác­
ter subjetivo de su interpreta­
ción, y por tanto, no siendo 
nuestro objetivo el cansar 
con excesivas cifras, intenta­
remos a continuación, de un 
modo breve, explicar las lí-
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neas generales del Presupues­
to Municipal de Zaragoza de 
1983. 

Ingresos ajustados a 
la realidad 

De los más de once mi l 
millones de ingresos del Pre­
supuesto Ordinario, es decir, 
el de funcionamiento cotidia­
no del municipio, el 38 % co­
rresponde a Transferencias 
del Estado, el 35 % a Im­
puestos Directos, y el 21 % a 
Tasas, siendo el resto Im­
puestos Indirectos y otros in­
gresos. 

L a estimación de dichos 
ingresos, requiere un proceso 
técnico de evaluación, con­
traste e información, nunca 
exento de riesgo de desvia­
ciones, aunque la experiencia 
de los últ imos cuatro años, 
señala una evolución en las 
liquidaciones presupuestarias, 
bastante próximas a las pre­
supuestarias, lo cual conlleva 
el que no haya dudas en la 
existencia de conciencia polí­
tica para el cumplimiento de 
estos ingresos. 

Gastos según 
prioridades 

L a propia dinámica de la 
Admin i s t r ac ión implica el 
que para prestar servicios a 
los ciudadanos, haya qup 
atender una importante plan­
tilla municipal, que de acuer­
do a sus convenios y normas 
que el Estado establece a tal 
efecto, debe contemplarse co­
mo con carácter prioritario, 
lo cual supone el 44 % del to­
tal del presupuesto de gastos. 
En dicho montante se han 
satisfecho las demandas justi­
ficadas del colectivo de per­
sonal, y aunque aún hay mu­
cho que hacer en este sentido 
(sobre todo teniendo en cuen­

ta los estudios ya avanzados 
de la Reforma Administrati­
va Municipal), se puede con­
siderar como un porcentaje 
bastante adecuado el destina­
do a personal en relación con 
otros ayuntamientos de simi­
lares características. 

L a compra de bienes co­
rrientes y servicios, ha su­
puesto la tercera parte del 
presupuesto y con ello se ha­
ce frente a las necesidades 
generales inevi tables . L a 
Carga Financiera por su par­
te, es decir la suma de inte­
reses y amortizaciones de los 
prés tamos recibidos para ha­
cer frente a las inversiones 
acometidas, fue del 16 %. 
Por tanto, sólo en estos tres 
capítulos se absorbía el 93 % 
del total presupuestario, de­
jando práct icamente sin mar­
gen de maniobra al resto del 
Presupuesto, siguiendo las 
características típicas de los 
presupuestos ordinarios en 
general, y acentuándose en 
este caso, al resultar un Pre­
supuesto claramente de tran­
sición, en espera del desarro­
llo de una política presupues­
taria que trate de utilizar al 
máximo los recursos propios 
en base a una gestión más 
austera y un control estricto 
de los créditos reconocidos. 

En cualquier caso, es legí­
timo pensar que tal o cual 
gasto, no debiera figurar o 
debiera ser sustituido, pero la 
política del actual equipo de 
gobierno, se basa fundamen­
talmente en atender las de­
mandas ciudadanas mayori-
tarias, y por ello destacan 
partidas como las dedicadas 
a bienestar social, enseñanza, 
cultura y festejos, etc. 

Prueba de la discrepancia 
de criterios, pueden ser las 
críticas de que el Presupuesto 
lleva una línea ascendente de 
endeudamiento y genera un 
proceso de deterioro de la 
economía, según algún parti­
do político, o aquella que ha­
ce referencia a la escasa ca­
pacidad de endeudamiento 
del mismo, a la que alude 
otro partido político. 

Presupuesto crítico 
L a tardía aprobación de 

los Presupuestos Generales 

del Estado, los cuales contiej 
nen la cantidad que desde 
Estado se transfiere a 
municipios, junto a las el 
clones locales de mayo, pro.j 
pició la no aprobación de 
Presupuestos Municipaiésj 
hasta julio, y fueron éstas 
no otras las únicas razones! 
que condicionaron la presení 
tación de dichos presupues­
tos. 

Sin embargo, a pesar 
escaso tiempo disponible 1 
ta su aprobación, se convocól 
una reunión informativa 
los alcaldes de barrios rura-l 
les, otra con los presidentes] 
de las Asociaciones de 
rrios, y una más de carácter] 
general, con los medios m 
formativos, para dar a cono-¡ 
cer los mismos, debatirlos y 
anotar sugerencias. Igual-I 
mente se repartieron junto I 
con el Boletín informativo] 
«Nuestra Zaragoza», 175.O00[ 
ejemplares del Presupuesto, 
en el que se presentábanlos 
gastos por funciones, junto a 
explicaciones sobre la planti­
lla municipal distribuida por 
servicios. Todo ello es prue­
ba de un concepto de Presu­
puesto crítico y participativoj 
que desde la Delegación de| 
Hacienda y Economía se tie­
ne, por lo que han comenza­
do ya a darse los primieros| 
pasos en este sentido, com­
p le t ándose posteriormente] 
con contactos con otros sec­
tores, como asociaciones em­
presariales, gremios fiscales,] 
etc. 

Lo anterior nos lleva a la ] 
conclusión de que, ante re­
cursos escasos, amplitud de 
necesidades y diversidad de 
criterios para la confección j 
de los presupuestos, es nece­
sario trabajar en una línea] 
que tenga objetivos claros a ] 
conseguir en el período polí­
tico señalado, tratando de 
que con la mayor participa­
ción posible, se atiendan las 
satisfacciones más perento­
rias, confiando más en una 
buena administración propia 
que en las previsiones de cre­
cimiento, fruto de las trans­
ferencias externas. 

Antonio González Trivjno es| 
concejal socialista deJ actual 
Ayuntamiento de Zaragoza. 



Hugh Thomas 
ke equivoca 

En la serie (doce tomos) La Guerra 
Civil española, del británico Hugh 
homas, encuentro fallos garrafales. 

De lo que dice en la misma me permito 
impugnar muchos de sus pasajes por no 
coincidir con la realidad. Para ello me 
amparo, como queda señalado, en que 
el que así «signa» (muy inglés, por cier­
to) estuvo encuadrado en la 3.a División 
formando parte del 15.° Cuerpo de 
Ejército, que cruzó el río Ebro por el 
xtremo occidental del sector atacado 
cabeza de puente Ribarroja-Flix-Ascó-
atarella, mientras Lister lo hacía por 

el otro extremo, ambos al mando supe­
rior de Modesto). 

Efectivamente, el texto de este libro 
está completamente equivocado. Fui 
uno de los combatientes que al atarde­
cer del día 24 de julio de 1938 salió de 

localidad de Granadella a pie, enro­
lado en la 3.a División —andando— 
para llegar sobre las once de la noche a 
la orilla del Ebro, divisando enfrente la 
localidad de Flix. 

Sobre las doce y media de la noche 
pasamos en barca los primeros efecti­
vos de la 3.a División, no sin antes se 
cargara el enemigo alguna de estas bar­
cas. Dicha División incluida en el X V , 
por tanto la 3.a División, pasó cercando 
la localidad de Flix por muy cerca de 
ésta. Poco a poco fuimos alcanzando la 
altura de Montserrat y una vez en esta 
elevación se ofrece una especie de alti­
plano pero con sinuosas vaguadas. So­
bre las 5 de la tarde o 6 de la misma 
llegamos a la Fatarella, sin encontrar 
apenas resistencia. Pero no pudimos 
entrar en Villalba de los Arcos por 
haberse terminado la munición y no ser 
posible,el suministro normal como con­
secuencia de que la aviación alemana e 
italiana había estado, a partir de las 
diez de la mañana, bombardeando —y 
cargándose— los puentes flotantes. 

Quiero sentar de una vez por todas 
que la 3.a División de susodicho Cuerpo 
de Ejército, al mando de Manuel Ta-
gúeña, tuvo que apostarse en la cota 
Gaeta, y a su izquierda el llamado 
vértice Gaeta»: un montículo que tuvo 
que ser atrincherado y en donde hubo 
•os combates más encarnizados de la 
Batalla del Ebro: por la mañana , tras 

bombardeado por numerosos avio­
nes alemanes e italianos, después de 

dejar las trincheras casi completamente 
planas, era conquistado por la 4.a Div i ­
sión Navarra (diezmada y cuyas bajas 
se habían cubrido por numerosos ma-
rroquís). Por la noche, la valentía del 
ejército republicano, cuando la aviación 
no podía actuar, esta cota y vértice 
Gaeta era completamente conquistada. 
Casi al final de octubre de 1938, el 
capitán de la 3.a Compañía de esta 
3. a División, ya muy de noche, cuan­
do estaba reconquistando dicha cota 
Gaeta, se encontró frente a frente con 
el capitán de otra compañía de la 
4. a División Navarra: ambos dispararon 
su pistola al mismo tiempo y "ambos 
murieron en el intervalo de escasos 
minutos. 

Sería interesante leer el libro de M a ­
nuel Tagüeña Lacorte de sus memorias 
Testimonio de dos guerras, que fue pu­
blicado en 1973. S i estos errores que le 
señalo, Sr. Director, en lugar de ser un 
inglés los hubiera cometido un español, 
a buen seguro que hubieran llovido las 
notas de réplica y se hubiera armado el 
escándalo padre. Pero como ha sido un 
inglés, resulta que los que vivimos y 
combatimos en la 'famosa Batalla del 
Ebro somos tontos perdidos y nunca 
j amás nos dimos cuenta del lugar y los 
entornos en donde combatimos. 

Esteban Ferrer Guarga 
Barbastro 

Pinochet, S. A. 
L a Historia, que la escriben los 

muertos, la leen los amnésicos y la ol­
vidan los tercos, es casi siempre el re­
flejo de un futuro invertido, pero al 
revés. L a transcripción de una profecía 
que huye hacia adelante. 

L a Historia, el gran huevo de un 
país (es donde nace), es a su curso —a 
la sucesión de sus generaciones— lo 
que las carabelas al descubridor marí t i­
mo; las especies surgen de los huevos, 
en ellas basan y afianzan su propaga­
ción, lo mismo que el descubridor se 
asienta en firme sobre la cubierta de su 
carabela. Todo e m p e z a r á a hacer 
aguas, a romperlas, cuando el descubri­
dor se empeñe en poner los huevos, 
pretendiendo que sea la Historia la que 
ponga las carabelas. 

Pero he aquí que nada es fortuito, 
que esa situación aberrante, a alguien 
poderoso, previo estudio de mercado, le 
parece presuntamente rentable. Y que. 

tras una fase inicial, emprendedora-
mente, se decide a nombrar concesio­
narios en las diferentes zonas sobre las 
que se instalará la inevitable futura 
cadena multinacional. 

Ul t ima apertura importante: Chile, 
1973. «Señor Pinochet, enhorabuena. 
Con la ayuda de Dios y con el esfuerzo 
de U d . , estamos seguros del correcto 
funcionamiento de esta sucursal.» E l 
tendero concesionario, don Augusto, 
asiente, compartiendo emocionado el 
fuerte apretón de manos. Es mucho lo 
que se ha jugado y recorrido para lle­
gar hasta aquí. Muchos los tumbos 
que ha dado por acá y por allá, sur­
cando allende los mares. Consciente de 
que cualquier carabela tiene un mal día 
y puede pinchar en alta mar, decide es­
tablecerse en tierra firme, pegándole 
fuego al garito de la competencia, al 
objeto de hacerse con su adicta clien­
tela. 

Cuenta con unos brillantes e incondi­
cionales patrocinadores que, aunque 
dispondrán del 99 % de las acciones, 
son los que ponen la idea, el apoyo 
moral y quienes le venderán en exclusi­
va los accesorios necesarios: las esco­
bas de palo, los cuchillos bien afilados 
con los que don Augusto hará la ma-
tancía que pone él, la carne, los hue­
vos, todo el tomate. «Le cedemos el 
1 % de las acciones. Y su propio nom­
bre en el negocio, no somos vanidosos. 
Sólo le pedimos que sea un vendedor 
totalmente agresivo, pues la clientela le 
va a resultar muy reacia de momento, 
ya que lo cierto es que le era bastante 
fiel a don Salvador que en paz des­
canse. 

Salvador es un nombre que a mu­
chos sagaces, tras ímproba reflexión, 
les hace evocar el adjetivo de salvador. 
E l desodorante ninfómana que, aun sin 

¡olerías, nunca abandona. L a milagrosa 
póliza de seguro de vida, con la que, 
una vez suscrita, ya puede afrontarse la 
muerte con dinamismo y stress, estre­
narla con clase y eleganca. 

Y salvador (adjetivo) es el concesio­
nario, al que el pueblo, obstinadamen­
te, denomina dictador. U n culo de 
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buen asiento, el gusto por una poltro­
na, una cabeza para un casco. Es un 
abuelo cebolleta renqueante y sadiquete 
que diez años de gallardía patriótica le 
pueden parecer poco y aún quiere aña­
dirle seis años más de propina a la 
clientela. 

Pertenece a esa vieja escuela de sal­
vadores de víctimas voluntarias: —«Yo 
puedo hacer mucho por usted. Se en­
cuentra usted en un estado lamenta­
ble.» —¿«Yo?» —«Sí, usted. ¿Es que 
no lo ve?» —«Pues la verdad, no lo 
veo.» E l salvador, todo acción, exaspe­
rado, blande enérgicamente su dedo 
índice, metiéndoselo al otro en el ojo. 
—«Pero , ¿es posible que no lo vea? ¿Es 
que está usted ciego?» —«Pues ahora 
ya casi, mi generalísimo.» 

Es la historia de un cisco. U n bruto 
redentor metido a tendero, a vender 
una mercancía que otros, sin arriesgar 
nada, le colocan en exclusiva. E l pone 
la matancía . L a clientela pone los 
muertos. E l país se cubre de atraso y 
desolación, mientras otros sacan por la 
trastienda todo el tomate. E l bruto tra­
baja orgulloso la concesión en exclu­
siva. Es una res a la que se marca invi­
sible, pero inconfudiblemente con el 
anagrama de la casa. U n torpe megaló­
mano que sirve de pergamino sobre el 
que se escribe una historia que él mis­
mo, desde su brutalidad, ignora y que 
como terco olvidará cuando ya tarde la 
haya aprendido. 

En el fondo, lo único que pasa con 
Pinochet es que no entiende de nego­
cios. 

José Marín Allué. Zaragoza 

La otra izquierda... 
En el número 382 de este quincenal 

aragonés, doña Mercedes Bolós, desde 
Binéfar, ha puesto el dedo en la secu­
lar llega de este Pueblo aragonés, lo 
que me hace sentirme obligado a insis­
tir sobre tal problema dado que, desde 
que llegué a estas tierras, hoy mías de 
adopción, vi con claridad la apatía de 
estas gentes trabajadoras, hacia todo lo 
que signifique participación en activi­
dades colectivas ciudadanas. 

Doña Mercedes en Binéfar, igual 
que yo en la Andorra turolense, coinci­
dimos que existe una supina desinfor­
mación en el Pueblo, consecuencia de la 
política practicada por los partidos Ua-
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mados «convencionales», más atentos a 
la lucha por cualquier parcela de Poder 
que a la verdadera misión de esta clase 
de Colectivos. 

Aprovecho para apostillar que, en 
Aragón, publicaciones como este A N ­
D A L A N y muy pocos más, todos ellos 
debatiéndose en el eterno mar de pro­
blemas que se crean a quienes llaman 
las cosas por su verdadero nombre, 
son los que están aportando ideas y ex­
plicaciones claras al Pueblo y, a mi 
modo de ver, quienes adquirimos este 
periódico regularmente, que solemos 
ser personas más o menos conscientes 
de esta problemática, debiéramos de 
realizar un esfuerzo para hacer llegar 
A N D A L A N a esos grupos de personas 
llanas cercanas a nosotros físicamente 
en nuestras respectivas localidades. To­
do sería hacer verdadero aragonesismo. 

Si a la apatía de este Pueblo se le 
añade el evidente desencato que siente 
hacia la frustrada política practicada 
por los Partidos que se dicen «de iz­
quierdas», obtenemos un cuadro verda­
deramente desolador para una Región 
que, como muv bien apunta doña Mer­
cedes: «La identidad Regional de A r a ­
gón es, o sería,la más digna del territo­
rio nacional, en orden a su importan­
cia histérico-cultural...» 

Quienes esto lean, debieran hacerse; 
una reflexión al respecto, partiendo de 
la premisa de la falta de información y 
de cultura del Pueblo, que son los 
grandes obstáculos que desde siempre 
han arrastrado nuestro país y que, sin 
lugar a dudas, es lo que facilita las in­
congruentes situaciones que podemos 
apreciar entre administradores y admi­
nistrados, a todos los niveles. 

El Pueblo aragonés, que conoce y 
cumple con esa nube de obligaciones 
que gravita sobre su existencia, tam­
bién debiera de conocer con idéntica 
claridad sus derechos, con lo que cose-
guiríamos aumentar las posibilidades 
de defensa frente a tanto abandono y 

tanta marginación de quienes Í 
«descienden» hasta ellos en época elecl 
toral... 

Atendiendo a que los Partidos que sel 
definen «de Izquierdas» están prácti-
cando política de Derechas, recomiendo 
al pueblo aragonés que busque defini.l 
clones inequívocas en grupos de i J 
quierdas que sí luchamos en y p0r 
Aragón. 

Francisco J. Martínez. Izquierda! 
Unida de Aragón. Andorra (Teruel) 

«Colectivo Verde» 
Ante la escalada de violencia tanto 

física como económico-social q u e esta­
mos sufriendo, un grupo de personas 
de Alfamén hemos decidido hacernos 
solidarios con todos los g r u p o s ecolo­
gistas y antibelicistas que en l a actuali­
dad existen en todo el mundo, en nues­
tro país y en particular en A r a g ó n , 
constituyendo en principio un « C o l e c t i ­
vo Verde». Así pues, hemos comenza­
do declarando el término de A l f a m é n 
como zona no nuclearizable, co locando 
unos carteles a la entrada del t é r m i n o 
que así lo indica, tratando de inc i tar al 
resto de los municipios a hacer lo mis­
mo. 

Declaramos nuestro desacuerdo res­
pecto a la política belicista y de blo­
ques que está llevando a cabo e l actual 
Gobierno, exigiéndole un inmediato re­
feréndum para la salida de E s p a ñ a de 
la O T A N . 

«Colectivo Verde» de Alfamén 

3mm 



CACléM LMICÀCléM 
Sobre los libros de texto de historia 

y la historia 

GUILLERMO PEREZ SARRION 

Para justificar ante el amable lector 
un articulo sobre el interés e importan­
cia del análisis de los libros de texto 
de Historia resulta necesario conside­
rar primero qué sentido tiene hoy estu­
diar, investigar, explicar Historia. 

Puede haber razones prácticas y 
concretas: así se prepara al arqueólo­
go, al historiador del arte, que conser­
van el patrimonio artístico; al archive­
ro y bibliotecario encargados del patri­
monio documental, al profesor de la 
asignatura. En muchos casos el motivo 
es a ú n más sencillo de entender: para 
muchos es atractivo, fascinante cono­
cer cosas del pasado, descubrir por sí 
mismos algo de él. 

Pero t a m b i é n hay motivos de mayor 
alcance, por cuanto la Historia es con­
s e r v a c i ó n de la memoria colectiva, la 
ciencia social que permite conocer e 
interpretar el pasado; y su enseñanza y 
d i v u l g a c i ó n el que sea comprendido y 
asumido por una colectividad. De ahí 
se d e r i v a su importancia política e 
i d e o l ó g i c a . 

Historia y política 

A lo largo del pasado la Historia ha 
sido y es constantemente utilizada: ha 
sido un instrumento ideológico al servi­
cio de la Iglesia o el Estado, ha queda­
do reducida a una simple acumulación 
de hechos eruditos desprovistos de sig­
nificado, incluso ha sido y es para al­
gunos una simple colección de estruc­
turas o modelos con valor de arquetipo 
pero sin relación con la realidad. 

Interpretaciones m á s recientes tien­
den a considerarla ya, sin embargo, no 
sólo una ciencia social, sino incluso 
-versión extrema— la ciencia social 
global, punto de encuentro y conexión 
de ciencias como la economía, la so­
ciología, el derecho o la antropología. 
Es un debate viejo ya. Ahora bien, de 
cualquier forma este carácter totaliza­
dor de la historia, esta historia total 
^quiere nuevo relieve en un mundo 
como el actual, en el que la ma raña de 
datos secundarios, la guerra informati-

La historia sigue siendo un instrumento de 
legitimación histórica. 

va, impiden ver los grandes problemas; 
hacen falta perspectivas, síntesis expli­
cativas de por qué se ha llegado a tal 
situación y cuál es la auténtica natura­
leza de los problemas, y eso lo propor­
ciona la historia. 

Esto cambia sus contenidos. Desde 
tal perspectiva —que no es la única 
desde la que se aborda el análisis del 
pasado— no importa tanto un pasado 
total, analizable por sectores (econo­
mía, mentalidades, grupos sociales, po­
der) o períodos cronológicos; importan 
temas, hechos, procesos históricos con­
cretos que han sido y son sucesivamen­
te interpretados y utilizados como legi­
t imación de decisiones de grupos polí­
ticos, sociales, económicos o religiosos. 
L a Historia adquiere un sentido políti­
co, a veces se estudia de forma muy 
sesgada, y su enseñanza cobra un pa­
pel importante en la conformación de 
la mentalidad social del joven o el 
adulto, se convierte en un componente 
ideológico. Recordemos la tesis radical 
de Josep Fontana: todo análisis e in­
terpretación del pasado se realiza más 
o menos claramente desde una concep­
ción de la sociedad actual e implica un 
proyecto de futuro, un proyecto políti­
co. Incluso, añadir íamos, la pura eru­
dición puede tener significación ideoló­

gica al omitir la explicación de deter­
minados fenómenos, sobre todo si se 
encuentra en obras de síntesis como 
son por ejemplo los libros de texto. 

L a historia sigue siendo hoy instru­
mento de legitimación ideológica, y lo 
es más aún en regímenes dictatoriales. 
Por eso citaremos como ilustración un 
ejemplo muy conocido del franquismo: 
en los discursos políticos de entonces 
era corriente decir que nuestro siglo 
X I X fue una época de golpes militares 
y desorden político liberal (interpreta­
ción histórica), con lo que se justifica­
ba que el ejército de Franco había sido 
el salvador de un país en donde estaba 
comprobado que no podía funcionar la 
democracia (justificación del orden po­
lítico existente), y que por tanto todo 
debía seguir igual (proyecto político de 
futuro). Naturalmente la investigación 
y la erudición históricas no decían eso 
exactamente, pero esa es otra cuestión. 

Los libros de texto de 
Historia 

Una forma excelente de comprobar 
la virtualidad de estas consideraciones 
en el análisis del contenido de libros de 
texto y manuales de historia. Es obvio 
que los manuales son sólo un elemento 
de la enseñanza, pero son hoy por hoy 
bastante importantes en nuestro siste­
ma educativo y un material relativa­
mente fácil de conseguir. Su importan­
cia oscila en función del nivel educati­
vo, el número de alumnos que lo usan, 
y el papel que el profesor le asigna en 
la enseñanza. 

L a Historia se explica en todos los 
niveles: E G B , Bachillerato, Formación 
Profesional, Universidad (facultades. 
Escuelas de Magisterio), academias 
militares, etc. En los niveles básicos de 
E G B y Bachillerato, y dejando aparte 
el preescolar y lo que hasta ahora ha 
sido la 1.a etapa de E G B , la historia se 
presenta incluida dentro del área de 
Ciencias Sociales, junto con materias 
como la Geografía y la Educación Et i ­
ca y Cívica. Es Historia Universal: en 
6,° abarca del origen del hombre al si­
glo X V , en 7.° del Renacimiento al si­
glo X V I I I , y en 8.° de la Revolución 
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E M C A C l é M b M I C A C l é l 
Industrial a hoy, con algunos temas 
sobre la sociedad actual. Y a en B U P 
se estudia en 1.° una Historia de las ci­
vilizaciones y el arte, en 3.° Historia 
de España y en C O U Historia del 
mundo contemporáneo, mientras que 
en Formación Profesional la Historia 
se incluye con otras materias en la dis­
ciplina de Formación Humaníst ica. 

La omisión de un tema 

Heremos sólo algunos comentarios 
tomando como base de análisis tres 
textos al azar de 8.° de E G B y cinco 
de 1.° de B U P del curso 1982-1983. 
Un ejemplo de 8.° de E G B : si tenemos 
en cuenta la ponderación de espacios y 
temas, resulta interesante comprobar 
la amplia atención que dedican los tex­
tos al mundo («civilizaciones») ex-
traeuropeo, pero choca que por con­
traste ninguno toque la «civilización» 
rusa. Rusia, la Unión Soviética no 
existen como tema; en cambio a la his­
toria y la actualidad de Estados U n i ­
dos se dedican uno o dos temas. En 
los tres textos examinados Rusia apa­
rece súbitamente en medio de la I 
Guerra Mundial en forma de revolu­
ción bolchevique, y sólo en uno vuel­
ve simplemente a ser mencionada, ya 
como potencia mundial, en medio de 
la 11 Guerra Mundial . Nada más. Re­
sulta inevitable pensar que así es difícil 
entender la política de bloques y el en-
frentamiento entre U S A y U R S S ; ha­
brá que tranquilizarse pensando que 
quienes con la E G B acaban sus etudios 
tienen otros problemas acuciantes, pe­
ro eso no excusa nada. 

Inglaterra en el siglo XVII 

Otra variante es el examen de cómo 
se trata un tema; veamos para ello lo 
que dicen los cinco manuales de 1.° de 
B U P sobre la historia de la Revolu­
ción Inglesa en el siglo X V I I y la con­
quista del poder por la burguesía. Este 
tema, al ser de historia universal y del 
siglo X V I I no se toca ya en 3.° de 
B U P ni en C O U , y es muy importante 
para comprender: el desequilibrio exis­
tente en el desarrollo social de Europa, 
por qué se produjo la Revolución In­
dustrial en Inglaterra y no en otro lu­
gar, por qué las relaciones internacio­
nales cambiaron sustancialmente pocas 
décadas después ampliándose a un ám­
bito mundial, la llamada «crisis» del 
siglo X V I I , la oposición de los ingleses 
a la Revolución Francesa de 1789, la 
crisis del feudalismo, etc.. Es por tan­
to un tema clave. 

El resultado del análisis es muy va-
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Con el franquismo la historia servía para justificar. 

riado, aun tocando todos la cuestión en 
un mismo tema dedicado al absolutis­
mo, sin duda por exigencias del pro­
grama oficial. E l primer texto exami­
nado da una versión aceptable del pro­
ceso al explicar en 18 líneas que el po­
der político quedó en manos de la bur­
guesía, subrayándose el papel del Par­
lamento y que se instaura un Gobierno 
parlamentario. N o se menciona la pa­
labra revolución. 

E l segundo, sin duda el mejor, co­
mienza dedicando amplio espacio al 
absolutismo francés y la Francia de 
Luis X I V como ejemplos de régimen 
absolutista para a continuación referir­
se al «absolutismo atenuado» de la 
monarquía española y al régimen repu­
blicano holandés; y respecto a Inglate­
rra narra (en 14 líneas) la caída del 
absolutismo inglés de Jacobo I y Car­
los I a consecuencia de la oposición 
existente al mismo, la Guerra C iv i l 
subsiguiente y el establecimiento tras 
la dictadura de Cromwell de «una nue­
va forma de gobernar» el régimen par­
lamentario. E l contraste es adecuado y 
hay relación causal de los hechos; in­
cluso en el tema siguiente se dice que 
en Inglaterra y Holanda era la burgue­
sía la que había tomado el poder. 

El tercer texto es peor. Expone pri­
mero las teorías políticas del absolutis­
mo (pero incluye en el mismo epígrafe 
las obras del holandés Hugo Grotius y 
los ingleses Hobbes y Locke sin decir 
que son precisamente su opuesto políti­
co), sigue con las principales monar­
quías absolutistas de Europa, y dedica 
hasta 44 líneas a la «oposición al abso­
lutismo» en Inglaterra en un texto dig­
no pero deficientemente presentado: 
muchos párrafos tienen dos o tres lí­
neas, no hay ninguna foto y por apoyo 
gráfico se da un enorme árbol genealó­

gico de los reyes de Inglaterra (ss, 
X I V - X I X ) de casi una página que no 
aporta nada al texto. 

L a palabra revolución se menciona 
una sola vez, refiriéndola a 1688; sel 
identifica así con el cambio de dinastía 
y el «Bill of Rights» burgués en la me­
jor tradición de las interpretaciones i 
restrictivas de la revolución cuando ha­
ce tiempo está establecido que 
cambios económicos y sociales más] 
importantes se produjeron con la Gue­
rra Civ i l (1642-1648) hasta 1660. 

La revolución desparece 

Pero este detalle carece de importan­
cia habida cuenta que en los otros dos 
textos el tema se transforma. E n el 
cuarto, tras hablarse de diversos temas 
(el absolutismo francés y español, sus | 
teorizadores, la población y la econo­
mía europeas, el capitalismo comercial , 
el mercantilismo), se llega a un epígra­
fe titulado «sociedad» en e l que se j 
menciona sin más el fortalecimiento de 
la burguesía capitalista en Inglaterra y 
Holanda. Y se acaba señalando el 
apoyo de todo el grupo a los gobiernos 
absolutistas hasta que choque con ellos 
en el siglo X V I I I . La oposición al ab­
solutismo no existe y la revolución in­
glesa ha desaparecido. 

El úl t imo texto es el peor. S e empie­
za el tema con un craso error de fe­
chas al afirmarse, al principio dos ve­
ces, que la época del absolutismo es el 
siglo X V I I I cuando luego el texto se 
refiere a los siglos X V I I y XV111. A 
continuación tras definirse el absolutis­
mo se pasa revista a los distintos regí­
menes absolutistas mencionándose los 
de los Austrias españoles, Luis XIV y, 
como uno más , el de los Orange en las 
Provincias Unidas. Y luego se dedican 
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líneas a exponer nada menos que el 

«modelo» (sic) absolutista de los sobe-
nos ingleses. L a república holandesa 

no existe. La historia de Gran Bretaña 
acaba en 1642. N o sólo ha desapareci­
do la revolución inglesa, sino que me-

e la ocultación de una parte sus-
Itancial de los hechos Inglaterra y H o ­
landa quedan convertidos en otros tan­
tos bastiones del absolutismo europeo. 

aginas más adelante, en otro tema 
[ya, se pone fin al asunto diciendo que 
«la revolución de 1688 supuso el final 

[de una época de absolutismo inglés». 
¡En medio, 46 años cruciales. 

Otros enfoques 
- Hemos tratado de mostrar simple-
Lente algo de las posibilidades y vir-
¡tualidad del análisis de textos. Es po-
¡sible hacerlo de formas distintas: puede 
[abordarse el examen de un tema, pe-
jríodo o sociedad en un determinado ni­
vel escolar, o el seguimiento vertical 

tratamiento de un tema a lo largo 
UV1 ciclo educativo. Más delicado es el 

I análisis global de un texto determinado 

(en donde se hace más patente el sesgo 
ideológico del autor o la editorial, 
cuando lo hay) de los programas ofi­
ciales en los que se fundamenta o in­
cluso de su distribución por los centros 
escolares. 

Otro ejercicio útil consiste en recopi-

.Así lo muestran estas ilustraciones de la 
Enciclopedia Alvarez. 

lar libros de texto correspondientes a 
los distintos planes de estudios habidos 
en España en las últ imas décadas y 
compararlos. U n ejemplo modélico de 
trabajo de investigación en este sentido 
es el desarrollado sobre textos de Ba­
chillerato por los profesores Alvarez 
Osés, Ca l Freiré, González Muñoz y 
Haro Sabater y publicado en «Revista 
de Bachillerato» (n.0 9, enero-marzo de 
1979, pp. 2-18). 

E l análisis de manuales de Historia 
es una forma palpable y pedagógica de 
comprobar que hay distintas formas de 
explicar el pasado, y que este se expli­
ca desde el presente y a la inversa. Y 
también muestra el enorme desnivel 
existente a veces entre lo que la inves­
tigación histórica descubre y lo que de 
ella llega a los escolares y al gran pú­
blico. 

Algunos textos de historia tienen de­
ficiencias importantes, y esto es un ni­
vel para medir la forma en que se en­
tienden hoy no pocos problemas. Cabe 
pensar si el defecto no está también en 
otros elementos del sistema educativo. 
Pero ése es otro tema. 
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